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Introducción


El tema del liderazgo es muy vasto e importante. Aunque hemos presentado ya el Volumen 1 de Liderazgo, el cual fue recibido muy favorablemente, hemos pensado que es necesario publicar el Volumen 2. Este fue compilado esencialmente de una serie de conferencias impartidas en la Escuela de Liderazgo del Tung Ling Bible College (Colegio Universitario Bíblico Tung Ling), en Singapur. 


Quisiera compartir una experiencia reciente que inspiró esas conferencias. Obviamente, el Cielo me preocupa, ya que estoy entrado en los ochentas, y no sé cuánto tiempo pasará antes de que me vaya allá permanentemente. A lo largo de mi vida he tenido el privilegio de ver al Espíritu Santo y al Señor Jesucristo mismo en muchas ocasiones. Sin embargo, hace poco, mientras meditaba acerca del pensamiento que el Reino es personificado por el Padre, le pedí al Señor Jesucristo si podría revelarme al Padre (Lc. 10:22). Yo deseaba encontrarme con el Padre para que Él me dijera las cosas que tienen que ser enderezadas en mi vida antes de que yo entre en Su Reino.


En ese momento yo estaba leyendo mi libro: “La preparación para el avivamiento”, especialmente el primer capítulo, el cual se refiere al profeta Habacuc. Este dijo: “Sobre mi guarda estaré, y sobre la fortaleza afirmaré el pie, y velaré para ver lo que se me dirá, y qué he de responder tocante a mi queja” (Hab. 2:1). De alguna manera yo estaba esperando alguna comunicación de parte del Padre similar a: “Tú tienes que cambiar esto y aquello en tu vida”.


Sin embargo, mientras estaba sentado en mi silla, en mi apartamento en Waverly, Nueva York, fue como si hubiera un cilindro de luz a través del cual yo podía percibir el trono de Dios. Luego, un Ser, Dios el Padre, se levantó del trono y empezó a comunicarse conmigo.


Fui sorprendido por la manera en la que Él se estaba dirigiendo a mí. Yo esperaba que Él me reprochara, pero empezó presentándose diciendo: “Yo soy el Padre”. Con esto, entendí que Él quería que yo también fuera un padre.


Después de un tiempo, Él dijo: “Yo amo a todos mis hijos”, y entendí que yo también debía amar a todos los hijos de Dios.


Luego también dijo: “Debe haber armonía en Mi Reino”. Por tanto, yo tendría que hacer todo lo posible para llevar armonía a cada situación, para que hubiese una atmósfera de armonía. (La armonía no es sinónimo de uniformidad, y es expresada mejor de esta manera: si usted escucha la Orquesta Filarmónica de Londres, todos los instrumentos están tocando, pero los músicos no necesariamente están tocando la misma nota ni el mismo tipo de instrumento. Sin embargo, hay armonía entre ellos. Igualmente, en el Cielo, uno puede estar cantando un coro y otro cantando otro coro al mismo tiempo, pero hay una armonía hermosa).


Por tanto, en el Reino de Dios, los líderes deben ser padres. Deben amar a aquellos a quienes por responsabilidad deben guiar, procurando establecer una hermosa armonía entre aquellos con quienes laboran.


En este libro desarrollaremos estos temas al examinar los atributos de un líder en las áreas del carácter, la habilidad y la productividad, pues un hombre o mujer es conocido por esos tres aspectos:


El carácter es quienes somos.


La habilidad es lo que podemos hacer.


La productividad es lo que logramos en la vida.




PARTE I — EL CARÁCTER


Lo que se estima en el Cielo es muy diferente a lo que los hombres estiman aquí en la Tierra. Los libros de historia alaban a los llamados “grandes hombres y mujeres” que han logrado distinciones tales como ganar batallas y cosas así. Por ejemplo, Lord Nelson, uno de los almirantes más famosos de Inglaterra, escribió una plegaria a Dios porque tuvo una premonición de que lo matarían. Cuando murió, toda Inglaterra lloró porque habían perdido a un héroe.


En realidad, el Cielo tiene una forma diferente de medir a ese hombre. Proverbios 16:32 dice: “Mejor es el que tarda en airarse que el fuerte; y el que se enseñorea de su espíritu, que el que toma una ciudad”. Tristemente, Lord Nelson no controlaba su espíritu y era conocido por su relación adúltera con Lady Hamilton (Hibbert, 1994, capítulo 17). Mientras que los historiadores pasan por alto tales cosas, el Cielo no. Una cosa que yo entendí de mi encuentro con el Padre es que lo que el Cielo (y el Infierno también) admira es el carácter. Hay una diferencia entre el carácter y la habilidad. La habilidad se refiere a los talentos que nos han sido otorgados. Juan el Bautista dijo en Juan 3:27: “[…] No puede el hombre recibir nada, si no le fuere dado del cielo”. El carácter, por otro lado, es lo que somos.


En el Cielo, la manera de referirse a nuestro tiempo en la Tierra es nuestro “período de prueba”. En otras palabras, nuestra conducta aquí en la Tierra determina nuestra posición eterna en el Cielo. Por tanto, prefiero enfocarme más en lo que el Cielo estima como grande, en vez de lo que los historiadores terrenales tienen en estima. Debido a que lo que es admirado en el Cielo es el carácter, nos concentraremos en esto.


En un pastel de frutas hay muchos ingredientes que se mezclan y muy bien combinados, producen algo comestible muy agradable. Igualmente, el carácter tiene muchos ingredientes diferentes. Yo le pregunté al Señor cómo es que Él quería desarrollar el carácter de un líder. En otras palabras, cuando vemos a una persona y decimos que tiene carácter, ¿qué atributos tiene? El Señor me dirigió entonces hacia el libro de Apocalipsis, donde el apóstol Juan relata:


“Y vi en la mano derecha del que estaba sentado en el trono un libro escrito por dentro y por fuera, sellado con siete sellos. Y vi a un ángel fuerte que pregonaba a gran voz: ¿Quién es digno de abrir el libro y desatar sus sellos? Y ninguno, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de la tierra, podía abrir el libro, ni aun mirarlo. Y lloraba yo mucho, porque no se había hallado a ninguno digno de abrir el libro, ni de leerlo, ni de mirarlo. Y uno de los ancianos me dijo: No llores. He aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido para abrir el libro y desatar sus siete sellos. Y miré, y vi que en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, estaba en pie un Cordero como inmolado, que tenía siete cuernos, y siete ojos, los cuales son los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra. Y vino, y tomó el libro de la mano derecha del que estaba sentado en el trono. Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron delante del Cordero; todos tenían arpas, y copas de oro llenas de incienso, que son las oraciones de los santos; y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación” (Ap. 5:1-9).


He aquí Alguien que fue encontrado digno de abrir los sellos. Luego, se le dijo a Juan: “No llores. He aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido para abrir el libro y desatar sus siete sellos”, y cuando él volteó, vio a un Cordero.


Hay, por tanto, dos aspectos del carácter: el del cordero y el del león, ambos son necesarios para tener un carácter completo y balanceado, sin defecto. Uno de los problemas de la vida es que un líder que por lo general tiene muchas cualidades admirables, al final es desmoronado por un defecto en su carácter. Por tanto, como líderes, es muy importante que tengamos un carácter impecable [sin tacha].


EL CORDERO



Un cordero es manso


El primer aspecto del carácter de un cordero es la mansedumbre. Se nos introduce al Cordero de Dios en Isaías 53:7: “Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado al matadero; y como oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su boca”.  Esto último es muy importante: “no abrió su boca”.


La mansedumbre es la clave para el liderazgo. Encontrarán que hay dos grandes líderes en la Biblia: Moisés y el Señor Jesucristo. De Moisés se dijo que era el hombre más manso de la Tierra: “Y aquel varón Moisés era muy manso, más que todos los hombres que había sobre la tierra” (Nm. 12:3). Jesús también dijo en Mateo 11:29: “Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas”. Esos dos hombres, junto a Elías, son los principales líderes en el Cielo.


Yo estuve en Jerusalén, hace ya muchos años, con un grupo de personas de nuestra confraternidad de iglesias. En cierto momento, todos entraron a la tumba del jardín. Cuando los demás se fueron, me quité los zapatos y entré. Había una repisa donde el Señor Jesús habría reposado y le pregunté a Él: “¿Cómo quieres ser conocido?”. Luego, sobre la repisa y en letras brillantes, vi la palabra “mansedumbre”.


“No abrió su boca” es uno de los criterios [requisitos] del liderazgo. La mansedumbre está ligada a Santiago 3:2: “Porque todos ofendemos muchas veces. Si alguno no ofende en palabra, éste es varón perfecto, capaz también de refrenar todo el cuerpo”. El hombre perfecto es entonces aquel que controla su lengua.


Cuando yo tenía como nueve años de edad, tuvimos una reunión en la escuela. El director nos dio un discurso porque había un niño nuevo en la escuela, y todos los demás niños lo estaban molestando. El director quería ponerle un alto a eso, así que dijo: “Chicos, ustedes pueden darse puñetazos; pueden incluso derribar a alguien, pero, cuando se levanta, le dan la mano y siguen siendo amigos. Sin embargo, una cosa que tienen que recordar en la vida es que si le dicen algo a alguien, esas palabras permanecerán con él toda la vida y lo herirán. Por tanto, tienen que ser muy cuidadosos de lo que se dicen unos a otros. No deben herir a otros con su lengua”.


Cuando alguien está en liderazgo, las personas pueden airarse y decir cosas que probablemente quisieran no haber dicho. La forma en que usted responde a eso es muy importante. Como líder, usted no debe reaccionar. Solo debe sonreír y continuar su camino.


Cuando mi esposa y yo fuimos a África por primera vez, necesitábamos saber qué cualidades necesitaríamos en África. Un ministro veterano inglés nos dijo: “Lo que ustedes tienen que aprender en África es a perdonar”. 


Esto nos lleva a un punto muy importante: el atributo de Manasés (olvido divino) que es muy necesario para la mansedumbre. José había sido tratado muy mal por sus hermanos. Cuando fue elevado a la gubernatura de Egipto, Faraón le dio una esposa, y subsecuentemente tuvo dos hijos: “Llamó José el nombre del primogénito, Manasés; porque dijo: Dios me hizo olvidar todo mi trabajo, y toda la casa de mi padre. Y llamó el nombre del segundo, Efraín; porque dijo: Dios me hizo fructificar en la tierra de mi aflicción” (Gn. 41:51-52). José llamó “Manasés” al primero, que significa “Dios me ha hecho olvidar”, y esto es muy importante.


Una pareja que mi esposa conocía muy bien estaba teniendo problemas matrimoniales. Me llamaron pidiendo consejo y tuvimos una reunión. Esta pareja había estado casada por 50 años y, cuando le pregunté a la esposa si tenía algo que decir, ella empezó a hablar desde el tiempo en que tenía 19 años, relatando todas las faltas de su esposo. Luego, ella dijo dulcemente que ya lo había perdonado. Yo le dije: “En realidad no lo ha perdonado porque, si lo hubiera hecho, se habría olvidado de esas cosas”. Tuve que dirigirla en oración para que Dios la ayudara a olvidar todas las faltas de su esposo y lo pudiera perdonar realmente. Después de la oración, ella se volvió a su esposo y le dijo: “Yo sí te amo”. Luego le preguntamos al esposo si él tenía algo que decir, y él dijo: “No”.


El perdón está arraigado en el olvido. He tenido muchas experiencias en las que las personas han buscado el perdón por cosas que me han hecho. Cuando les he dicho que ya los había perdonado, ellos preguntaron: “¿Cómo puede perdonarnos? ¡Lo que hicimos fue tan terrible!”. Yo les digo entonces que ha sido porque he olvidado lo que me han hecho, así que me fue fácil perdonar.


La cualidad de la mansedumbre es tan importante en el liderazgo, especialmente cuando trabajamos con un equipo. Podríamos decir que nosotros somos los que escogemos nuestro equipo de trabajo, pero en realidad es Dios Quién elige nuestro equipo, y esas personas son indispensables para cumplir la misión que Dios nos ha dado. No podemos cumplir con la misión sin el equipo.


Cuando un miembro del equipo reacciona en contra de nosotros, algo que nunca debemos hacer es responder de la misma manera. Si lo hacemos, vamos a herir a esa persona, hacer que nos deje y enviarla por otro camino, cuando es muy importante para el equipo. Con nuestra lengua podemos destruir lo que Dios ha decidido. Muchas veces he sido parte de un equipo con un integrante que es difícil, y que ha logrado afectar el espíritu del equipo.


La vida matrimonial y familiar son los lugares donde muchas veces se desarrolla la mansedumbre. La mansedumbre nos libra de hacer una montaña de un grano de arena. Muchas veces, he sido librado por mi esposa o por mi secretaria, quienes me han instado a dejar pasar por alto transgresiones menores cometidas por las personas.


Una ilustración de hasta dónde puede llevar la falta de mansedumbre es la historia del divorcio de una pareja famosa. De acuerdo con la esposa, la familia estaba jugando tenis de mesa. Mientras el esposo y la esposa jugaban una partida, se desarrolló un pequeño argumento acerca de si la pelota había tocado la mesa o no. El esposo decía que sí y la esposa que no. El esposo estaba inflexible y la esposa se negó a ceder. El ambiente se puso tenso y los hijos suspendieron el partido debido al enojo del esposo. El esposo se negó a seguir jugando y salió de la habitación diciéndole toda clase de cosas a la esposa. La esposa contraatacó y se produjo el divorcio. Si tan solo la esposa hubiera aceptado tranquila y mansamente la declaración de su esposo acerca de que la pelota había tocado la mesa, el matrimonio, el cual había sido ejemplar hasta ese momento, se habría salvado.

